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SINOPSIS
El presente estudio analiza las formas en que la planificación económica y edu ca ti va a 
nivel nacional incide sobre la industrialización local y sobre el desarrollo concomitante de 
la edu cación. Los datos utilizados se obtuvieron de un arma recientemente industrializada 
del esta do de Hidalgo (México). El estudio se centra especialmente en las formas en que 
la escuela y el entorno industrial re fuer zan patrones similares de conductas y valores, que 
preparan el ca mino para desarrollar una fuerza industrial de trabajo eficiente y responsable. 
Finalmente, se estudian las consecuencias de los ciclos del crecimiento económico en los 
indi viduos y familias del área, marginados de la educación.

ABSTRACT
This study considers the ways in which national economic and educational planning intersect 
with local industrialization and concomitant educational development, using date gathered 
from a recently industrialized rural area of Hidalgo (Mexico). In particular the study focuses 
on the ways in which school and industrial environments reinforce similar sets of behaviors 
and values, thus paving the way for the development of en efficient and committed industrial 
work force. Fi nally the paper examines the consequences of cycles in economic growth for 
edu ca tionally marginal individuals and families in this setting.

En los últimos años un número considerable de investigaciones han ilustrado la 
forma y el grado en que ocurren los cambios culturales de bido al impacto de la 
industrialización. Gran parte de esta literatura, obra de antropólogos y sociólogos, 
consiste en estudios de caso sobre el cambio registrado en comunidades ligadas 
a centros industriales que sufren un cambio relativamente rápido. En estos tra-
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logía que se utilizó en la investigación. Esta información se encuentra en la versión más 
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bajos, el típico estudio de caso de carácter etnográfico examina el impacto de la 
industrializa ción sobre los individuos, las familias y otras instituciones socioeconó-
micas y políticas en una comunidad específica. Debido a su interés lo calista, 
estos estudios visualizan generalmente el cambio como fruto de las instituciones 
modernas que existen en esos entornos. Pasan por alto, sin embargo, los procesos 
sistemáticos y planificados de cambio estable cidos a nivel nacional, que tienen por 
objeto asegurar una moderniza ción a gran escala dentro de la línea de los objetivos 
y las necesidades económicas del país. A fin de implementar esos cambios a gran 
escala, los arquitectos nacionales del proceso de modernización apoyan, crean 
y utilizan instituciones ya existentes que ejercen un gran influjo sobre un número 
significativo de individuos. En cualquier área industrializa da existen solamente dos 
instituciones de este tipo, que o están presen tes o fácilmente pueden crearse: la 
escuela pública y el lugar de tra bajo industrial.

El propósito de la presente investigación será describir las formas en que la 
estructura y procesos de la educación formal primaria que im parte el Estado y el 
trabajo industrial, se apoyan y refuerzan mutua mente para desarrollar valores y 
conductas ligadas a la industrializa ción rápida y eficiente. Nos proponemos también 
considerar el impacto de estos procesos sobre los individuos y sus familias.

México ofrece un contexto interesante para explorar este aspecto. Las 
siguientes palabras del anterior Presidente de México, Gustavo Díaz Ordaz, 
representan el reconocimiento sostenido por mucho tiem po sobre la relación 
entre el cambio socioeconómico y político, y el sis te ma educa tivo del país:

México requiere seguir intensificando sus esfuerzos para desterrar de fi ni ti vamente el anal-
fabetismo, para cubrir las necesidades básicas de la edu cación primaria, para aumentar las 
posibilidades de la secundaria y ca  pa ci tación industrial y para intensificar las enseñanzas 
universitarias y téc ni cas… Es preciso conectar los planes educacionales con la política de 
em  pleo y las demandas del desarrollo económico… (citado por Carmona, 1970: 143).

México se caracteriza actualmente por un sistema educativo alta mente centrali-
zado que tiende a canalizar los recursos educativos hacia lugares de industrialización 
intensiva (Myers, 1965). Recientemente se han hecho tentativas por la descentra-
lización económica, que han llevado la industria y los cambios concomitantes a 
áreas rurales relativamente aisladas dentro del país. Es en tales áreas donde uno 
puede comenzar a comprender las complejas interrelaciones de la industria con la 
edu cación, y el impacto de esta relación sobre la vida de los individuos.

El área de la investigación2

El Valle de Los Llanos está situado en la parte suroeste del estado de Hidalgo, 
México, aproximadamente a una hora en automóvil de la ciudad de México. En 
un estado que sigue siendo uno de los menos de s  arrollados de la región central 

2 Frank y Ruth Young (1960; 1966) comenzaron esta investigación en el Valle en 1950. Le 
siguió un extenso trabajo que realizaron en colaboración científicos sociales de México y los
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del país, el Valle de Los Llanos es único. La particularidad de este lugar se 
debe a la decisión tomada en 1949 de construir una ciudad industrial en torno 
de tres centros de manufactura pesada.

Antes de 1949, el Valle había experimentado una serie de altibajos eco-
nómicos, como resultado de la explotación y agotamiento de sus re cursos 
económicos por parte de ganaderos y productores de pulque. Des pués de 
la Revolución mexicana, mientras gran parte de las tierras de los hacen-
dados eran redistribuidas, el pulque siguió suministrando el ma yor ingreso 
a los habitantes de esta comarca rural marginada. Al de clinar el consumo 
del pulque debido a la implantación de la cerveza como bebida nacional, 
los pequeños agricultores, los “tlachiqueros”, los tra bajadores no califica-
dos y otros asociados con las ocupaciones campesi nas tradicionales en el 
Valle, se encontraron en apuros eco nó micos cada vez más angustiosos. 
Los Gobiernos estatal y federal visualizaron la in dustrialización como una 
estrategia que ayudaría a aliviar la pobreza en esta área y secundaría la 
decisión del Gobierno federal de descentra lizar la industria en las regiones 
aledañas al Distrito Federal.

La industrialización ha ejercido un impacto mayúsculo en casi todos 
los aspectos de la vida en el Valle. Tuvo como resultado la introducción y 
expansión de una amplia infraestructura industrial, medios de trans porte, 
crecimiento de establecimientos comerciales, nuevos sistemas de informa-
ción, y nuevos bienes y servicios. También motivó cambios en la organización 
política y social de las poblaciones cercanas al cen tro in dustrial, e introdujo 
cambios en las actitudes hacia el trabajo, la orga  ni zación familiar y el estilo 
general de vida.

Uno de los problemas principales a que se ha debido enfrentar dicho centro 
industrial en las últimas dos décadas ha sido el desarrollo de una fuerza de 
trabajo efectiva. Las tres grandes fábricas que operan actual mente dan empleo 
a más de 6 mil personas, muchas de las cuales pro vienen del área en que el 
centro está ubicado. El propósito original del proyecto Los Llanos fue sin duda 
dar empleo a la población de la locali dad, a fin de elevar su bajísimo nivel de 
vida, típico de la mayor parte de los residentes en el Valle antes de la etapa 
de la industrialización. Se han tomado distintas medidas a fin de resolver este 
problema de prepa ración de una fuerza de trabajo eficiente y moderna. A ellas 
nos refe riremos en las páginas siguientes.

Impacto en el lugar de trabajo

Aunque la industrialización del área de Los Llanos fue concebida como un 
experimento de beneficio social, la estructura de trabajo en las fábricas reflejó 

 Estados Unidos sobre el impacto que ejercía la industria en el área, y que sintetizó Frank 
Miller (1973). La investigación en que se basa el presente artículo fue llevada a cabo en el 
periodo 1969-70, y en una visita posterior en 1971. Hemos cambiado los nombres de algunos 
lugares aquí referidos.
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la planificación económica ortodoxa. Es decir, se supuso que ciertas caracterís-
ticas en la organización del trabajo asegurarían la eficiencia de la producción, 
particularmente en las áreas tradicionales del campo en proceso de industriali-
zación. Estas características inclu yen la organización jerárquica, la evaluación 
por parte de los jefes, la mo vi lidad interna, la competencia ante fuentes escasas 
de trabajo, la cer tificación, las actitudes férreamente estructuradas e inflexibles 
sobre el tiempo y el trabajo, y el compromiso con posiciones políticas que pre-
valecen dentro del país. Moore (1965), Berger (1974) y Schensul (1975), han 
cuestionado la importancia teórica de dichas dimensiones.

La mayoría de las instituciones corporativas de tipo industrial y co mer cial 
se caracterizan por una organización de naturaleza jerár quica. Una institución 
organizada jerárquicamente adopta la forma de una pi rá mide y consta de grupos 
que ocupan distintos rangos. Cada grupo está constituido por un número cada 
vez más reducido de miembros que poseen mayor poder, responsabilidad, 
prestigio y control. En tal sis  te ma, la toma de decisiones viene de la cabeza 
hacia la base. El sis te ma no cambiará debido al estímulo de los niveles más 
bajos de la administra ción y el trabajo. Para ello será necesaria la intervención 
de grupos ex ternos de presión.

Las teorías más modernas de administración enfatizan la mayor participa-
ción de los elementos del nivel ínfimo en el proceso de toma de decisiones y 
una mayor colaboración en la fuerza de trabajo (Work in America, 1973: 93-
120). Sin embargo, Moore señala que estas teorías no son apropiadas para las 
áreas en desarrollo, ya que en ellas el principal problema de personal radica 
en la escasez de individuos suficientemen te capacitados: “El esfuerzo de la 
dirección deberá centrarse en la edu cación, en impartir órdenes o en reforzar 
la disciplina, y no en dirigir las reuniones de estrategia de los subordinados” 
(Moore, 1965: 60). En consecuencia, cabe esperar que en las áreas de reciente 
ingreso al pro ceso de desarrollo se otorgará mayor énfasis a las estructuras 
je rár qui cas que el que se presta en otros lugares. Esto no significa que tales 
estructuras constituyen el camino más eficiente para generar pro duc  ción. Sin 
embargo, tal es el mito que prevalece y existen pocas alter na  ti vas para probar 
lo contrario.

La evaluación opera dentro de este sistema jerárquico para dife renciar a los 
individuos que pueden de los que no pueden lograr acceso a un sector particular 
de la institución (o en una escala más amplia, de la economía). La evaluación 
para fines de reclutamiento y movilidad dentro de tal institución la llevan a cabo 
individuos situados a uno o más niveles por encima del sujeto a evaluar. Además, 
se realiza con cri terios establecidos con base en las necesidades percibidas de la 
institución, que atienden tanto a la naturaleza del trabajo que debe hacerse como 
a la clase de sujetos que se consideran deseables para efectuarlo.

El trabajo organizado en forma jerárquica se caracteriza general mente por 
un sistema de movilidad interna que ubica a los individuos según su eficien-
cia (o según alguna otra medida predeterminada) y los estimula a alcanzar 
niveles cada vez más altos dentro del sistema jerár quico de la institución. 
Ordinariamente se estimula la movilidad por medio de recompensas e incenti-
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vos, tales como mejores prestaciones adi cionales, mayor prestigio, salarios más 
altos y mejores condiciones de trabajo. La movilidad se alcanza muy frecuente-
mente por medio de la combinación de antigüedad y créditos, aunque también 
son importantes el favoritismo y las aptitudes personales. Ordinariamente se 
oye decir que la movilidad se obtiene gracias al esfuerzo individual; se trata, sin 
embargo, de un esfuerzo individual que sigue la línea fijada por la ins titución 
más que la del individuo y que es evaluada por los jefes jerár quicos. Se piensa 
que la promesa de movilidad estimula al individuo a desarrollar mejor el trabajo 
que realiza en ese momento.

En este contexto se concibe generalmente la competencia como una estra-
tegia necesaria para motivar a los individuos a lograr la mo vi li dad ascendente 
dentro del sistema. También se la concibe como un pro ceso que permitirá eliminar 
a aquellos sujetos incapaces de llenar los crite rios del empleo. En esta forma, 
sirve para racionalizar el acceso desigual a las fuentes de trabajo escasas y 
muy solicitadas. En las situaciones de trabajo organizado jerárquicamente, las 
relaciones entre trabajadores del mismo nivel se caracterizan por la competencia, 
por obtener unos pocos puestos y ascender a niveles superiores.

La certificación es el proceso por el cual se reconoce que individuos que 
han sido evaluados en términos de las prioridades de talentos y con ductas 
establecidos por la institución, poseen los créditos apropiados pa ra obtener el 
ingreso o el ascenso dentro del trabajo. A través de la cer tificación, las insti-
tuciones que dan trabajo a un gran número de indi viduos pueden controlar el 
mercado de empleo.

En contraste con los conceptos tradicionales de tiempo, los negocios y la 
industria operan en términos de unidades de tiempo relativamente inflexibles. 
Los conceptos tradicionales de tiempo, que se relacionan más estrechamente 
con los ciclos naturales y con otras formas más va riables de la división del 
tiempo continuo, están reguladas de manera menos explícita. Por lo tanto, se 
arguye, interfieren con la eficiencia y de ben ser reemplazados. Los obreros que 
deben ajustarse a los progra mas de trabajo de una fábrica han de ser puntuales 
y regulares en sus asistencias, particularmente cuando son integrantes de una 
red extensa de hombres y máquinas que dependen de la coordinación precisa 
de las partes.

Las nociones de tiempo y trabajo se entrelazan. En el sector in dus trial, el 
trabajo es una actividad que se lleva a cabo durante un cierto periodo de tiempo 
al día, perfectamente programado. El objetivo del tra bajo es un determinado 
producto terminal que puede o no armo ni zar con los propios intereses; más 
importante es la demanda del producto que establecen fuerzas externas a las 
que los obreros deben conformarse. Al igual que el horario que se observa 
diariamente, el trabajo está dividido en compartimientos de unidades de pro-
ducción o piezas de trabajo. Qui zá nunca llegue un obrero a ver la producción 
total o la conclusión de una unidad completa.

Un fuerte sentido de identificación con el sistema nacional, a tra vés de la 
participación política, desempeña algunas funciones importan tes dentro de una 
economía en vías de industrialización. Ayuda a reforzar la creencia y la fe en el 
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sistema político nacional, y contribuye en esta forma a la estabilidad política, lo que 
facilita un rápido desarrollo económico. Asimismo, hace más fácil al Estado lograr 
apoyo ante los rompimientos sociales y culturales que se consideran necesarios 
para el desarrollo, tales como: la movilidad de las fuerzas de trabajo, la inte gración 
de grupos nacionales a la economía nacional, y los gravosos im puestos que requiere 
la construcción de plantas industriales y de las es tructuras anexas.

En los sitios de trabajo de Ciudad Industrial, los obreros se vieron pre ci sa dos 
a adaptarse a una organización jerárquica, piramidal. Los estratos superiores 
de la dirección y la administración fueron distin guidos con prestigio, responsa-
bilidades, etc., de los simples oficinistas quienes, a su vez, fueron distinguidos 
de los obreros de las fábricas. Es tos últimos carecían virtualmente de poder 
en la toma de decisiones a no ser a través de los sindicatos, y no tenían opor-
tunidad de prestar al guna aportación crítica y creativa para el trabajo. Uno de 
ellos nos dijo:

Los empleados se creen muy importantes. Los empleados ven a los obre ros muy bajos. 
Se sienten como si fueran ellos los patrones de los obreros. Se burlan de ellos. No tra-
bajan con ganas. Se encargan de supervisar y de hacer cosas muy sencillas. Esto es 
una clase de discriminación… La mayoría de los obreros se sienten ofendidos. Muchas 
veces éstos hacen sugerencias para mejorar la eficiencia y la calidad del trabajo, pero 
la fá bri ca no escucha. Lo que dice el jefe de taller, eso se hace” (Schensul, Notas de 
campo, 1971).

Durante el año se evaluaba al personal de la fábrica en función de su 
adecuación a los criterios de eficiencia y comportamiento que estable cieron la 
industria y los dirigentes del sindicato. En el proceso se distri buía a los obreros 
en niveles diferenciados según salario, preparación y prestigio. El ascenso 
dentro del sistema significaba adquirir más dinero y prestigio. El proceso de 
evaluación que permitía la movilidad era externo al individuo, y dependía de 
la decisión de un consejo de revisión compuesto por los jefes inmediatos en la 
fábrica y por un representante del sindicato. En este contexto, los individuos se 
lanzaban a competir por la admisión a los escasos puestos de mayor nivel, por 
becas, por en trenamiento y educación adicionales y por una posición dentro 
del sin dicato. Al aumentar la competencia, los obreros cobraron una conciencia 
mayor de la importancia que tenía la certificación para obtener empleo en las 
fábricas y lograr la movilidad ascendente.

Obtenido el empleo, el horario era muy estricto. Se recompensaba a los 
obreros de acuerdo con su producción y puntualidad. Existía una agu da diferen-
cia conceptual entre el trabajo y el descanso; se otorgaba este último porque, 
primariamente, se creía que era importante para mejo rar la calidad y la eficiencia 
en el trabajo. La mayoría de los obreros realizaban sus labores individualmente 
en las líneas de ensamblaje, lo que promovía su aislamiento respecto a otros 
compañeros. La competen cia por adquirir puestos más elevados, movilidad y 
premios, venía a re forzar este aislamiento. Aunque los obreros de planta debían 
gozar de alguna flexibilidad para escoger dentro de su nivel algún otro tipo de 
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trabajo, en realidad eran los jefes quienes movían a los trabajado res de un 
puesto a otro según las necesidades de la producción.

Debido a que se consideraba el proyecto de Ciudad Industrial como pro-
grama de significación nacional, el lugar era visitado con mucha frecuencia 
por personajes políticos de los Gobiernos federal y estatal. Los obreros de-
bían asistir a las ceremonias de recepción; a expensas de la Compañía o del 
Gobierno, se los transportaba a otros lugares en que se celebraban importantes 
eventos políticos. En la visita que hizo al estado de Hidalgo el ahora Presidente 
Echeverría durante su campaña, se sirvió una comida para él y su comitiva en 
el comedor de una de las fábricas, con la asistencia de muchos empleados. 
Los que no tuvieron acceso a dicha comida participaron antes en un programa 
celebrado en el estadio de la fábrica, juntamente con maestros, niños de escuela 
y otros funcionarios del Gobierno. Se esperaba que los obreros se afiliaran al 
Partido Revolucionario Institucional; la participación en organizacio nes políticas 
independientes era vista con muy malos ojos y en ocasio nes resultaba peligrosa 
para los que estaban así comprometidos.

La relación de los habitantes de toda el área de Los Llanos con el centro 
industrial ha tenido consecuencias muy vastas. Young y Young (1960; 1966) 
asientan el hecho de que la preferencia por ocupaciones ligadas con la industria 
ha sido muy alta desde los primeros años en que comenzaron a funcionar las 
plantas industriales. En estudios más recientes sobre la preferencia por un tipo 
de empleo, sobre la satisfac ción que da el empleo y sobre las aspiraciones ocu-
pacionales, Roufs (1971), Poggie (1968) y Cone (1971) encontraron que tanto 
los traba ja do res de fábricas como los campesinos consideran más deseable 
el em pleo en una fábrica que en el campo, y que ambos grupos manifiestan 
el deseo de que sus hijos obtengan trabajos relacionados con alguna fábri ca. 
Sobre la movilidad ocupacional e intergeneracional que da la afilia ción a los 
empleos tradicionales, claramente prefieren la que se ob tie ne a través de la 
relación con un centro industrial.

En los primeros años de la industrialización, los administradores de las 
fábricas debieron enfrentar el problema de preparar a la población agrícola 
mediante una serie de estrategias de educación formal e infor mal. Éstas inclu-
yeron entrenamiento para y en el trabajo, clases noc turnas de alfabetización 
auspiciadas por las fábricas, y cursos informa les para mujeres y adolescentes 
sobre salud, atención del hogar, cuidado de los niños, etc. (Fishel, 1964). Ahora, 
veinte años después, estos pro gramas de educación formal e informal subven-
cionados por la industria han desaparecido casi totalmente, con la excepción 
de una secundaria nocturna administrada y dirigida por representantes del 
complejo in dustrial. La función de estos programas la ha venido a reemplazar 
una amplia red de escuelas primarias y secundarias subvencionadas por los 
Gobiernos federal y estatal, que se han expandido por todo el Valle. En las 
líneas que siguen analizaremos las formas en que tales escuelas ope ran, a fin 
de preparar la moderna fuerza de trabajo. Nos centraremos en una escuela 
primaria de una pequeña población cercana a Ciudad In dustrial.
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La Escuela Vasconcelos: implementación del plan nacional

La Escuela Vasconcelos cubre los seis grados de la Primaria. Está situada en 
la cabecera municipal Benito Juárez, una población formada por tres mil habi-
tantes y distante unos 13 kilómetros del centro indus trial. La escuela atiende 
a los niños de Benito Juárez y a alumnos de 5o. y 6o. grados pertenecientes 
a cinco pequeños poblados del municipio. Benito Juárez es pila comunidad 
relativamente nueva, formada des pués de 1910 por ferrocarrileros y campe-
sinos emigrantes en busca de nuevas tierras. La agricultura sigue siendo la 
ocupación principal en Benito Juárez, aunque el advenimiento de la industria 
ha abierto a sus habi tan tes nuevas posibilidades ocupacionales; actualmente, 
más de una ter cera parte de la población tiene algún trabajo en el complejo 
de Ciudad Industrial.

Al igual que la población, la escuela ha sido afectada en muchas for  mas 
por la industrialización implantada en el área. Su población es co lar se ha cua-
druplicado en las últimas dos décadas: de 281 en 1956 ha crecido a 1 100 en 
1975. Esta expansión se debe, en parte, al creci miento general de la población 
de la propia localidad, pero también al hecho de que la educación ha adquirido 
renovada importancia para los obreros de las fábricas y para los campesinos 
tradicionales. Esto quiere decir que, más que antes, los padres de familia mandan 
a sus hijos a la escuela a fin de que se preparen para el futuro.

La escuela se halla dentro de la jurisdicción del distrito que com prende 
también al centro industrial. Por tanto, tiende a atraer a un nú mero considerable 
de maestros que buscan la movilidad ascendente, y que utilizan su residen-
cia en el área a fin de obtener empleos o en Ciu dad Industrial o en Pachuca, 
capital del estado. La escuela sigue un plan maestro que le ha sido fijado por 
la Secretaría de Educación Pú blica para responder al plan nacional de rápida 
industrialización. El plan maestro logra efectividad gracias a algunas caracte-
rísticas estructura les establecidas a nivel federal:

 Centralización de recursos, programas y organización educativas por par-1. 
te de la Secretaría de Educación Pública, que ha asegu rado de manera 
efectiva el mantenimiento de un sistema escolar jerárquico, organizado 
burocráticamente y controlado desde el centro.
 La estandarización y control que en todos los niveles ejerce dicha Secretaría 2. 
sobre el currículo, la planeación, los procedimientos de evaluación y el 
entrenamiento de maestros.
 El carácter universal y obligatorio de la educación primaria que sub si dia el 3. 
Gobierno federal, y la educación secundaria y de ni veles más avanzados 
también subsidiados.

La Escuela Vasconcelos es una de las miles de escuelas primarias que 
apoya el Gobierno federal como parte de su programa de suministrar edu-
cación primaria a todos los mexicanos. Todos los maestros eran fe derales o 
pagados por el estado de Hidalgo. Los quince miembros del personal de la 
escuela en 1969-70 eran egresados de Normales federa les o habían asistido 
a programas de actualización, y sus curricula y programas los supervisaba y 
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evaluaba la Secretaría de Educación Pú blica. Dichas Normales han diseñado 
modelos para la enseñanza en las aulas, que han incorporado la estructura 
jerárquica, estrategias de eva luación y actitudes, que generalmente simpatizan 
con la industrializa ción, el desarrollo tecnológico y el “progreso”. No puede 
sobreestimar se la importancia de estos programas de capacitación de maes-
tros que administra el Gobierno federal, debido a que las escuelas federales 
y es tatales —que atienden, por lo menos, al 90% de la población en edad 
escolar de todo el país— generalmente no contratan maestros egresados de 
instituciones privadas.

En la Escuela Vasconcelos, la organización de los salones de clase, la es-
tructura del horario diario, la comunicación de ciertas perspectivas sobre el tra-
bajo, el proceso de enseñanza, las relacionas interpersonales y la organización 
social de la escuela, reflejan el modelo educativo na cional. La escuela, al igual 
que el distrito en que se halla enclavada, es taba organizada jerárquicamente. 
El director de la escuela, autoridad máxima de la institución, dependía del ins-
pector estatal, quien a su vez era el responsable de la oficina de educación del 
Estado. El sistema de poder formal dentro de la escuela estaba en gran parte 
distribuido si guiendo los lineamientos de esta organización.

Dentro de la escuela, el poder y la autoridad del director eran in cues tio na bles, 
aunque naturalmente dependía del director en turno la habilidad para decidir y 
administrar la institución. En caso de que el director fuera inca paz de desempe-
ñar sus responsabilidades, un pequeño grupo de los maestros más antiguos lo 
sustituía, salvaguardando en esta for ma su propio estatus. Al mismo tiempo, se 
preservaba la estructura je rár qui ca entre el personal de la escuela.

En los salones de clase, correspondían al propio maestro las deci sio nes 
concernientes al contenido del currículo diario, a los programas semanales, 
al orden de las lecciones, al trabajo, a las tareas en casa y a otras activida-
des. Las guías curriculares y los materiales estandarizados que distribuye la 
Secretaría de Educación Pública apuntalaban la auto ridad, experiencia y poder 
de los maestros sobre los niños. El proceso de aprendizaje era unilateral en 
gran medida, ya que se situaba al niño en una posición de receptor acrítico de 
conocimientos predeterminados.

Freire retrata así la forma en que tal estructura afecta el proceso de apren-
dizaje:

El educador es siempre quien educa; el educando, el que es educado…
El educador es quien piensa; el sujeto del proceso, los educandos, son los obje tos 
pensados…
El educador es quien escoge el contenido programático; los educandos, a quie nes jamás 
se escucha, se acomodan a él.
El educador identifica la autoridad del saber con su autoridad funcional, la que opone 
antagónicamente a la libertad de los educandos… (Freire, 1972: 78).

En este sistema jerárquico, la evaluación tenía por objeto determi nar el in-
greso de los niños en la escuela y su ubicación en los distintos gra dos. Muchas 
veces durante el año los niños eran evaluados en tér mi nos de los criterios 
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establecidos a nivel nacional. Se les aplicaban pruebas mensuales en lectura 
y matemáticas. La evaluación, como se ve, se apo yaba en criterios prescritos 
desde fuera y establecidos por “expertos”.

Los niños aprendían dentro de la escuela el proceso de la movilidad ascen-
dente y su relación con la evaluación, gracias al sistema de promo ciones. Este 
sistema operaba dentro y entre los distintos salones de clase que agrupaban 
niños pertenecientes al mismo grado. Se estimulaba y retribuía a los niños 
ascendiéndolos dentro del sistema de promociones. Se hacía lo propio con 
los maestros asignándoles grados y grupos me jores o más “deseables” de un 
año a otro. Era un hecho aceptado que los grupos “A” eran mejores que los 
“B” y “D”, y que los maestros de grados superiores disfrutaban de más poder y 
prestigio dentro de la es cuela. En esta forma, los niños tenían oportunidad de 
ver su propia ex periencia reflejada en la de los maestros.

La competencia era un tema constante dentro de la escuela, en don de se 
generaba por medio de juegos y justas académicas, puntaje de tests, com-
paraciones dentro y entre los diversos grupos sobre el éxito logrado en las 
distintas áreas: deportes, concursos, etc. El rationale de la competencia era 
el siguiente:

En la escuela casi siempre la costumbre es colocar a todos los niños de los diferentes 
grupos en tres categorías: buenos, regulares y malos. No es obligatorio pero hace mucho 
más fácil la enseñanza… Estimula la com petencia y el deseo de triunfar. Para ascender, 
el niño debe obtener mejo res calificaciones. Si ve que otros lo aventajan, tendrá que 
trabajar más duro para cambiar su posición (Schensul, Notas de campo: entrevista a 
un maestro de 4o. grado).

Con estas experiencias se enseñaba a los niños el valor intrínseco de la 
competencia, así como la función de ésta para determinar el éxito.

Dentro de este sistema, la certificación era la recompensa a la adap tación o 
cumplimiento de las normas. Los niños aprendían temprana mente la importancia 
de la certificación, ya que se les exigía aprobar exámenes a fin de lograr el pase 
al siguiente grado. Sin embargo, lo más importante era obtener el certificado 
de 6o. año que suministraba el crédito mínimo establecido a fin de lograr el 
ingreso al mercado de trabajo local. En la Escuela Vasconcelos, la certificación 
constituía la liga más directa y obvia entre la escuela y el centro industrial.

Además de estos aspectos organizativos de la educación, los niños apren-
dían nuevas formas para conceptualizar el tiempo y el trabajo. En la Escuela 
Vasconcelos, el día estaba estructurado en bloques de tiempo: se asignaban 
cada día periodos para estudiar tópicos particulares. Estos tópicos estaban 
generalmente divididos en áreas de temas iden ti ficados como: lengua nacio-
nal, aritmética y geometría, geografía; histo ria, ci vismo y ciencias naturales. 
Esta división la apoyaban la vigencia de un currículo único para todo el país, 
la preparación didáctica de los maes tros y los libros de texto que distribuía el 
Gobierno federal, los cua les reflejaban estas divisiones por temas.
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El personal de la escuela discrimina claramente el trabajo que se hace en 
las aulas del juego que adopta la forma de recreación. El trabajo escolar se 
hace en periodos de tiempo predeterminados, en tanto que el juego tiene por 
función preparar a los niños para realizar ulteriores tra bajos. Los niños hacen 
generalmente sus tareas escolares en forma in dividual, a pesar de que muchos 
de ellos comparten un mesabanco con otro compañero. Los periodos de trabajo 
se desarrollan puntualmente. Se enfatiza la importancia de la puntualidad y los 
distintos salones de clase compiten semanalmente por una bandera que es el 
premio a la pun  tualidad matutina del grupo. Los niños impuntuales son puestos 
en evi  dencia delante de sus compañeros. Las fiestas escolares comienzan a 
las horas previamente especificadas y el personal de la escuela se molesta 
cuando a las mismas llegan tarde las autoridades invitadas de la ciudad.

Los niños aprenden así que el trabajo debe realizarse en un lugar especí-
fico durante periodos predeterminados de tiempo. Aprenden tam bién que está 
dividido en tópicos incorporados en bloques de tiempo. Fi nalmente, descubren 
que el trabajo debe realizarse en forma individual más que en colaboración, y 
que es el maestro quien lo determina y no el niño.

Una parte en extremo importante del currículo de la escuela con sis tía en 
programas, eventos y ejercicios referidos a la cultura nacio nal. En tanto que dis-
tintas fuerzas actuaban en la Escuela Vasconcelos a fin de separar y diferenciar 
el personal de la escuela de la masa es tudiantil, la glorificación omnipresente de 
la historia, la política y per sonajes pro mi nentes de México, constituía el único 
tema que aglutinaba estos elementos separados.

Durante el año escolar estaban reconocidos 23 días de asueto por mo-
tivos políticos, ocasión que era aprovechada para dar explicaciones alusivas 
en el salón de clase y presentar una exhibición sobre la conme moración del 
día en la tabla de avisos de la escuela. Otros nueve días de vacaciones eran 
también de naturaleza política. En cuatro de éstos se orga nizaban mítines y 
ceremonias para los niños tanto en la escuela como en otros lugares de la co-
munidad. Estas ceremonias consistían en pres tar los honores a la bandera, en 
discursos conmemorativos del día, pre sentaciones políticas y culturales a cargo 
de los propios niños, y discur sos que pronunciaban los personajes políticos 
tanto locales como de la región. Los preparativos de estos actos comenzaban 
algunas semanas antes. Todos debían participar por lo menos en uno de estos 
actos pú blicos.

Además, era frecuente el uso de la escuela para celebrar mítines políticos 
de todo el municipio a los que los niños debían asistir. Bajo la amenaza de 
reducir sus salarios, se obligaba a los maestros a participar en los eventos 
locales, regionales y estatales de carácter político. En una ocasión, cuando 
la campaña del Presidente Echeverría en la ciudad de Pachuca, los maestros 
debieron acompañar a la comitiva por todo el es tado.

La escuela, además de suministrar un contexto en que los niños po dían 
aprender las condiciones de su futuro trabajo e identificarse con la cultura 
nacional, desempeñaba también la función de generar formal e infor malmente 
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valores sociales más amplios. En particular, enseñaba a los niños a valorar las 
ocupaciones modernas y a los individuos que las realizaban. Por ejemplo, los 
materiales del currículo estaban orienta dos hacia la vida urbana moderna, e 
ilustraban los empleos y actividades relacionados con los estilos de vida urba-
na. Los maestros, consejeros fre  cuen tes de los niños mayores en lo tocante 
a su empleo y su fu tu ro, elogiaban la educación superior y las ocupaciones 
industriales mo dernas.

De manera informal, los maestros se catalogaban unos a otros en función 
del grado en que se identificaban con la vida urbana moderna, y los grupos 
sociales a que pertenecían reflejaban esta diferencia. Los niños podían observar 
también el hecho de que los maestros se referían en términos más elogiosos 
y frecuentes a los niños y a las familias de la élite local, y a los obreros ca-
lificados de las fábricas. Los maestros no visitaban las casas de las familias 
marginadas —campesinos pobres y obreros no calificados— y en algunas oca-
siones reprendían a los niños diciéndoles cosas como: “¿Quieres hablar como 
campesino?”, reflejando así su percepción de que los campesinos se hallaban 
en un nivel más bajo en la escala del prestigio social que otros grupos ocupa-
cionales. Los ni ños, al igual que los maestros, se mezclaban solamente con 
otros com pañeros que pertenecían a su nivel socioeconómico y ocupacional. 
De esta manera, reforzaban y reflejaban la jerarquía de prestigio vi gen te en 
la comunidad más amplia (Simon, 1973). Esto, a su vez, reflejaba el im pacto 
de la industrialización en el área. La escuela, por tanto, ayu da ba a difundir 
las nociones de movilidad ocupacional, el valor de los empleos modernos y la 
aceptación de la desigualdad social.

Las dimensiones sintetizadas en la figura anexa comprenden los compo-
nentes de mayor importancia de la agenda educativa subyacente en el complejo 
industrial, así como el sistema educativo en el área de Ciudad Industrial. En 
conjunto, constituyen una estrategia extrema da mente poderosa y efectiva para 
cambiar los valores y los estilos de vida de un enorme contingente de individuos.  
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Al principio, en el área de Los Llanos las fábricas sentaban las bases para el 
cambio dirigido de la cultura local; las escuelas asumieron posteriormente gran 
parte de esta responsabilidad: al establecer programas educativos pusieron 
los ci mientos para lograr una fuerza de trabajo en el área bien adaptada y 
capacitada. Las fábricas continúan reforzando entre los empleados los valores 
modernos ya existentes, e introduciendo nuevos valores a través de la estruc-
tura del trabajo y de las formas de comunicación existentes en el contexto en 
que se desarrolla el trabajo.

Estos dos canales de influencia se juntaban dentro de la comunidad de 
distintas maneras: a través de la interacción de organizaciones vo luntarias de la 
comunidad con la escuela, y mediante las expectativas de los padres sobre las 
ocupaciones futuras de sus hijos que dependen de la educación que reciban. 
Las examinaremos enseguida.

La interrelación del sistema educativo con el mundo del trabajo

En Benito Juárez, los beneficios socioeconómicos de la industria lización han 
sido muy vastos. La introducción de la industria en el área ha tenido como 
resultado la proliferación de posibilidades ocupacionales en beneficio de los 
habitantes de la comunidad. La incorporación de uno o más miembros de una 
familia al complejo industrial ha elevado el in greso familiar promedio y redistri-
buido los recursos en la comunidad. Antes de la construcción de dicho complejo, 
la riqueza, el poder y el pres tigio estaban en manos de unos pocos agricultores 
y comerciantes; ahora, en cambio, esos beneficios se están repartiendo entre 
las cre cien tes clases trabajadora y media.

Una marcadísima preferencia por los empleos relacionados con la in dus tria 
ha estado indudablemente asociada con tales cambios. Según lo señalamos 
antes, los obreros de las fábricas y los campesinos incitan a sus hijos a obtener 
empleo en las industrias modernas. Podemos, por tanto, suponer que los niños 
aprenden en sus casas a aspirar a los em pleos industriales, y que aprenden tam-
bién los valores y procesos que les permitirán la obtención de dichos empleos.

Los alumnos de la Escuela Vasconcelos, al igual que los alumnos de otros 
centros educativos del área, rápidamente han cobrado interés por las ocupacio-
nes modernas (Roufs, 1971; Schensul, 1975). Dos ter ceras partes de los 50 que 
terminaron el 6o. grado en la Escuela Vas concelos a mediados de 1970, querían 
conseguir empleo en las fábricas, aunque no todos pensaban que lo lograrían. 
La orientación hacia este tipo de ocupaciones tiene su raíz en los procesos que 
ocurren tanto en el con tex to del hogar como de la escuela.

Los cambios en las actitudes de los padres —particularmente, aun que no en 
exclusiva, de los que trabajan en las plantas industriales— han coincidido con el 
ingreso de obreros de las fábricas en las actividades políticas de la comunidad. 
Esto ha sido posible gracias al desarrollo y la expansión de organizaciones 
populares dentro de la misma comunidad (Simon, 1973). Una de ellas ha sido 
la Organización de Padres de Fa milia (opf).

De acuerdo con la Constitución de México, la escuela debía tener afi liada 
una organización de ese tipo desde que comenzó a principios de 1930. La OPF 
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había estado tradicionalmente bajo el control de la élite local. Sin embargo, en 
1969, año en que se realizó la presente investiga ción, el control de la misma 
se estaba desplazando de la élite a las manos de los obreros de las fábricas. 
En la segunda mitad de 1969, la dirección de la OPF constaba totalmente de 
representantes del sector obrero. La nueva dirección ejerció el poder recién 
adquirido implantando políticas a las que se opusieron los campesinos y otras 
personas marginadas de bajo ingreso. La dirección comenzó también a evaluar 
la escuela sobre una base diaria, en un esfuerzo por asegurar la calidad de la 
educación, tema que despertaba considerable preocupación, ya que muchos 
estu diantes de Benito Juárez no aprobaban los exámenes de admisión a la 
escuela secundaria que operaba en el centro industrial. Este grupo enca bezado 
por obreros de las fábricas logró la destitución del director de la escuela, a quien 
consideraban anticuado e incompetente.

El nuevo director resultó más “moderno”. Era autoritario y enfa tizaba el 
profesionalismo, el trabajo duro, largas sesiones de trabajo y la puntualidad. 
No propiciaba las relaciones de compadrazgo con los co le gas, no asistía ni 
promovía fiestas u otras actividades ocasionales, y ne gó a los vendedores 
de comida proseguir su negocio en el patio de la escuela. Prefirió la venta de 
bebidas gaseosas, dulces y helados a las puertas de la oficina de la escuela.

Un segundo grupo de obreros de las fábricas, organizados por la 
Presidencia municipal, manifestaron preocupación por el tema de la edu-
cación secundaria en la comunidad. La consideraban de importancia cru cial 
y alegaban que más niños asistirían a la escuela si la comunidad con tara con 
una secundaria. Acosaron al presidente del municipio para que a su vez pre-
sionara a nivel distrital y lograra apoyo para implantar la escuela secundaria 
en la comunidad. Aunque sus esfuerzos tuvieron poco fruto durante 1971, el 
número de simpatizantes con ese comité iba cre ciendo. Sus planes eran lo-
grar el apoyo deseado valiéndose de la direc ción de la fábrica más que de los 
canales políticos tradicionales.

Los ejemplos que hemos descrito ilustran algunos de los muchos caminos 
por los que se entrelaza el sistema de educación con el mundo del trabajo. 
Sugieren, por una parte, las vías por las que las diferentes instituciones pueden 
afectar paralelamente a un mismo individuo y, por otra, las formas en que las 
organizaciones que resultan del impacto ge neralizado de la industria pueden 
afectar la educación.

Educación e industria: su impacto sobre las familias y los individuos

La existencia de un vasto complejo industrial y su infraestructura ane  xa, juntamen-
te con una red extensa de instituciones educativas, han expandido obviamente 
las opciones de vida al alcance de los re si dentes en el área de Los Llanos. Antes, 
el hijo del campesino estaba condenado a una vida de pobreza, atendiendo 
su pequeña porción de tierra; ahora, en cambio, puede asistir a una escuela 
fundada por el Go bierno federal, que promete llevarlo a la obtención de un em-
pleo de mayor categoría. La hija de un ferrocarrilero puede seguir la carrera de 
secretaria en una escuela secundaria próxima a su domicilio. Nuestra pregunta, 
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sin embargo, es: ¿en qué medida y quiénes de los residentes de Benito Juá rez 
pueden aprovechar realmente estas opciones?

Ya nos hemos referido a las formas en que el proceso educativo pre pa ra a 
los jóvenes para el trabajo en las fábricas, y a la amplia gama de aspiraciones 
relativas a empleos conectados con la industria que abri ga esta misma pobla-
ción. Sin embargo, el reclutamiento en las fábricas depende de la obtención de 
los créditos apropiados según los criterios establecidos por la dirección de las 
fábricas y por los sindicatos afiliados al complejo de Ciudad Industrial. Tales 
créditos dependen de dos facto res: el certificado de educación primaria y la 
existencia en la familia nuclear de una persona que trabaje en la fábrica. De 
esta manera, el pro  ceso de créditos establecido reconoce la importancia que 
tienen la edu  ca ción formal y el intercambio de aprendizaje entre el obrero y sus 
hijos para obtener la contratación de éstos en la fábrica.

La escuela pública desempeña una función adicional en el proceso de 
créditos. Cuando debe decidirse quiénes y cuántos serán contratados no podrá 
emplearse como criterio último el certificado de Primaria. En realidad, es más 
flexible que el parentesco. Vale la pena señalar la for ma en que el complejo 
industrial manipula al sistema educativo para aco mo dar lo a sus propias ne-
cesidades.

Hace una década, cuando la expansión industrial en el área comen zó a 
disminuir en tanto que la población seguía creciendo, el complejo industrial es-
tableció como criterio último para otorgar un empleo, la posesión del certificado 
de Primaria. En los últimos años, mientras la producción tendía a mantenerse 
estable o a elevarse ligeramente, el nú mero de empleos disponibles se ha en-
carecido cada vez más en ese sec tor industrial. En el tiempo en que se realizó 
esta investigación, existía el entendido informal de que era necesario terminar 
la Secundaria a fin de obtener un empleo donde anteriormente sólo se requería 
la Primaria y, en algunos casos, ningún tipo de educación.

Al mismo tiempo, se han multiplicado en las áreas urbanas de Los Llanos 
y principalmente en Ciudad Industrial las facilidades para cur sar la educación 
secundaria y seguir cursos de entrenamiento tecnológi co avanzado. Actualmente 
operan allí dos escuelas secundarias y una pre pa ra toria. En cambio, no se ha 
prestado virtualmente ninguna ayuda para expandir la educación primaria y 
secundaria en comunidades como Benito Juárez, a pesar de que existen nece-
sidades perfectamente docu mentadas. Mientras que esta canalización de fondos 
crea mayores opor tunidades de educación avanzada a los obreros industriales 
urbanos y a sus familias, reduce significativamente las posibilidades en favor de 
los jóvenes de Benito Juárez y de otras comunidades análogas.

Muchos demandantes del área no pueden darse el lujo de asistir a la escue-
la secundaria, particularmente si deben hacer un gasto extra para transportarse 
al lugar en que se halla la escuela. El costo anual que implica la asistencia de 
un niño a la escuela secundaria equivale al salario de un mes de un obrero 
medio. En un periodo de tres años, sólo 26 de los 200 egresados de Primaria 
en Benito Juárez asistieron a la escuela secundaria y muchos de ellos no 
terminaron dicho nivel.
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Al mismo tiempo, las condiciones económicas del área han cam bia do a un 
ritmo tan acelerado que muchas familias tienen todavía la idea equivocada de 
que basta el certificado de Primaria para lograr un em pleo en las fábricas. Han 
debido pasar por muchas privaciones a fin de asegurar que uno o más miem-
bros de la familia completaran el nivel elemental. Conservan aún aspiraciones 
por empleos nuevos relacionados con la industria y perspectivas amplias, en 
una situación que ofrece un potencial tan limitado en lo que a empleos se 
refiere como el que existía antes del desarrollo industrial del área. En esta 
forma, mientras las escuelas públicas y el complejo industrial han realizado un 
trabajo eficiente a fin de asegurar al mercado local el suministro de mano de 
obra adecuada, el mercado de empleo no ha mantenido el mismo paso, y han 
sido las familias campesinas y marginadas con bajos ingresos quienes han 
debido pagar ese precio.

Creemos que la industria persigue a fin de cuentas sus propios inte re ses 
cuando utiliza el sistema de educación pública, el cual apoya el desarrollo in-
dustrial, la adopción de valores modernos y ofrece al mismo tiempo mecanismos 
para seleccionar la fuerza deseable de tra bajo. Al proceder en esta forma, la 
industria optará inevitablemente por eliminar los recursos más débiles y menos 
articulados de la población, es decir, al campesino pobre. Por tanto, la lógica 
del desarrollo indus trial, según ocurre en el área de Los Llanos, contradice in-
trínsecamente los objetivos sociales y humanistas que inspiraron originalmente 
el ex perimento de Ciudad Industrial.

Conclusiones

En la presente investigación hemos supuesto que países modernos como 
México, que se encuentran en pleno proceso de industrialización a gran escala, 
han establecido mecanismos para crear una fuerza moder na de trabajo. Hemos 
sugerido que uno de esos mecanismos, que ha pro bado ser en extremo eficiente, 
comprende la transmisión de nuevos va lores por medio de instituciones en los 
sectores público y privado que afectan las vidas de un gran número de perso-
nas. Los cam bios deseados se generan así a nivel nacional y se transmiten por 
di versos canales a través de las instituciones locales. En el caso de la industria-
lización a gran escala en áreas rurales o marginales, tales ins ti tu ciones serán 
casi siempre el sistema de educación pública y el lugar del trabajo industrial.

La educación pública formal actúa como un mecanismo para sumi nis trar, de 
manera sistemática y eficiente, información y puntos de vista muy especiales a un 
número considerable de personas. Dependiendo del sistema educativo en cues-
tión, las perspectivas pueden provenir de fuen tes gubernamentales, de grandes 
corporaciones o universidades y de otras instituciones de enseñanza superior 
frecuentemente sub ven cio na das con fondos del Gobierno federal. Este proceso 
de “enculturación” adopta generalmente la forma de comunicación de información, 
valores e ideas de naturaleza sociopolítica, que se consideran de importancia para 
implementar los objetivos económicos y políticos del país.

Si un sistema de enculturación de este tipo se encuentra altamente centrali-
zado, resultará particularmente efectivo para transmitir los fe nóme nos culturales. 
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Un alto grado de centralización, tal como existe ac tual men te en México, hace 
posible ejercer un considerable control formal e informal sobre las extensiones 
locales del sistema, como también sobre los individuos en él comprendidos. Por 
tanto, en condiciones en que se considere deseable un rápido cambio cultural, 
se podrán establecer redes de instituciones públicas de educación altamente 
centralizadas, con cu rrícula que reflejen los cambios esperados. Nos parece 
que es precisa mente este tipo de sistema el que ha venido operando en México 
desde los años ochenta, mismo que puede observarse en su forma más ela-
borada en regiones industrializadas como la de Los Llanos.

En la misma forma debe considerarse el contexto de trabajo en cuan to 
agente “enculturador” para engendrar nuevas actitudes y con ductas respecto 
al empleo. Esto particularmente ocurrirá en el caso en que gran número de 
personas deban ser incorporadas a contextos de tra bajo nuevos y desusados 
dentro de periodos cortos de tiempo, según acon teció en el área de Los Llanos. 
Para manejar tales situaciones, la indus tria y el comercio diseñan frecuente-
mente estrategias de entrenamiento en el empleo e incentivos dirigidos a mo-
dificar el comportamiento tradi cional de acuerdo con las direcciones deseadas. 
Describimos antes los in centivos que se emplearon en las fábricas de Ciudad 
Industrial. Además de las directivas de carácter más formal tendientes a esti-
mular el cam bio en la fuerza de trabajo, existen otros mecanismos informales 
dentro del contexto del trabajo que incluyen la experiencia y otros aspectos 
in directos del entorno total en que se realiza.

Estos nuevos valores y conductas, aprendidos en la situación del trabajo, 
frecuentemente entran en conflicto con los valores tradicionales que operan aún 
a nivel familiar y de las comunidades locales. Resulta difícil cambiar los valores 
que se observan en el ambiente familiar. Sin embargo, puede anticiparse que 
los nuevos valores y comportamientos que se aprenden en el ambiente del 
trabajo serán llevados al hogar. En el caso de Benito Juárez, vimos cómo los 
padres introducían en sus fa milias las nociones de movilidad ascendente y del 
comportamiento ade cuado dentro del trabajo. Al mismo tiempo, la escuela se 
encargará de inculcar nociones similares.

Existen, pues, dos canales de influencia paralelos que se refuerzan mu-
tuamente, los cuales fueron iniciados en forma simultánea a nivel na cional en 
las áreas de educación, y de planificación y desarrollo econó mico. Afectan a 
las instituciones industriales y educativas de todos los niveles, así como a los 
individuos en ellas empleados. También repercu ten a nivel local sobre los niños. 
Creemos que en tal situación, cuando son paralelos los valores y las conductas 
que crean el contexto de traba jo en las instituciones educativas, cabe esperar 
la maximización del cam bio cultural en la dirección deseada.

Por tanto, no puede sobreestimarse la importancia de la planificación 
económica y educativa a nivel nacional cuando se trata de evaluar el cam bio 
local. En el área de Los Llanos, ejemplificada por Benito Juárez, hemos visto 
la forma en que la planificación y las prioridades nacionales conforman el de-
sarrollo industrial y la toma de decisiones, así como la estructura y expansión 
de las instituciones educativas. Hemos también mencionado algunas formas  
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en que estas instituciones locales se rela cio  nan y refuerzan mutuamente. La 
figura 2 presenta el modelo de im pac  to del sistema global.

Este diagrama también sirve para indicar el grado en que la agenda edu-
cativa aquí descrita encaja en el sistema social más amplio en el que opera la 
escuela. Creemos que las tentativas para lograr el cambio edu cativo, particu-
larmente en aquellas dimensiones de los curricula educa tivos que se relacionan 
con la estructura del trabajo, encontrarán múl tiples dificultades. Aun cuando se 
implantaran tales cambios a nivel na cional, probablemente no tendrían éxito a 
no ser que fueran acompaña dos por cambios sociales mucho más vastos, por 
otras medidas elabora das y por el entrenamiento constante de los maestros.

Aunque la calidad del sistema aquí descrito es sin lugar a dudas efi ciente 
para preparar una amplia fuerza de trabajo en los niveles na cional y local, 
deja desafortunadamente muy pocas opciones a aquellos individuos que no 
logran ingresar a los sectores educativo o industrial, o a ambos. Y dado que la 
certificación exigida para el ingreso está de  ter minada por la interrelación de la 
industria con las instituciones edu  ca tivas públicas, tales individuos quedan casi 
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imposibilitados para rea lizar sus nuevas aspiraciones. Como vimos, existe en 
el área de Los Lla nos un número creciente de esos individuos, en situación de 
subempleo e incapaces de acceder a las ocupaciones modernas o tradicionales. 
Cons tituye un serio problema regional y nacional la atención efectiva de este 
creciente grupo de desencantados.

En conclusión, queremos señalar que los científicos sociales intere sados 
en la educación se han concentrado generalmente en la encultura ción de los 
niños o de las instituciones de educación formal. Tienden a pasar por alto el 
impacto directo e indirecto que sobre la educación for mal ejercen los negocios, 
la industria y otras instituciones de carácter social. Tampoco consideran las 
funciones educativas de los negocios, la industria y otras actividades econó-
micas, políticas y sociales del sec tor público, que atañen en forma regular y 
por largos periodos las vidas de infinidad de individuos. Son frecuentemente 
ta les instituciones las que proveen el ímpetu mayor para implantar el cambio 
cultural en una dirección específica. Debido a que los sistemas educativos 
tienden a ser relativamente conservadores por su función de servicio a las ins-
tituciones económicas y políticas, los gestores del cambio cultural más vasto 
deben buscarse generalmente en este tipo de instituciones. Sólo conociendo la 
naturaleza del aprendizaje que se logra en estos contextos, además del que se 
da en la escuela, se pueden comprender las funciones sociales y psicológicas 
de la edu ca ción formal. Tal conocimiento puede propiciar la implantación de 
po lí ticas más humanas en los niveles nacio nal y local en favor de las áreas de 
la educación y el desarrollo econó mico.
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